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			Prólogo

			Cuando repasamos las publicaciones universitarias en castellano podemos decir que escasea la oferta de manuales o ensayos que traten de manera diferenciada la motivación desde una perspectiva amplia, que integre la investigación y el conocimiento aportado desde distintos ámbitos de la psicología y la neurociencia. En 1996, el profesor Isaac Garrido publicó el primer manual de autores españoles con el título de Psicología de la motivación, y, en 1997, Juan Antonio Huertas, Motivación, querer aprender. Ambos siguen siendo a día de hoy fuentes valiosas para introducirnos en las teorías y aplicaciones de este ámbito. Con la excepción de los de María Teresa Sanz, escritos para la UNED, en los manuales donde se aborda el ámbito de la motivación aparece también el de la emoción.

			Fruto de esa escasez, en el año 2006 publicamos Por qué hacemos lo que hacemos. Dimensiones básicas de la motivación, cuyos contendidos se han ampliado y actualizado y constituyen la materia prima de este Dimensiones básicas de la motivación humana. Ya el título nos informa de lo que va a ser el eje de la exposición de las diferentes teorías y perspectivas motivacionales. Nuestra propuesta ofrece una organización de los conceptos a través de seis dimensiones frecuentemente utilizadas en la psicología: instinto-aprendizaje, pasividad-actividad, extrínseco-intrínseco, inconsciente-consciente, individuo-sociedad y aproximación-evitación. A través de ellos pretendemos que el lector pueda encontrar respuestas a preguntas del tipo: ¿está determinada nuestra conducta por los instintos, los genes o el aprendizaje?, ¿somos seres pasivos (reactivos) o proactivos?, ¿está determinada nuestra conducta por los incentivos del entorno o tenemos una fuerza motivacional interna?, ¿qué peso tiene la consciencia de nuestros deseos frente a la influencia de nuestro conocimiento inconsciente?, ¿cuál es el rol de la sociedad frente al individuo en la motivación humana?, ¿se puede reducir nuestra motivación a la búsqueda del placer y a la evitación del dolor?...

			En cada uno de los capítulos hemos intentado que la exposición de los conceptos y las teorías se contextualice en su momento histórico, pero centrándonos en el valor de dichos conceptos para explicar la motivación humana. La exposición de datos, investigaciones o conceptos se hace para que sea amena, e incorpora muchos ejemplos sin perder la cercanía con las situaciones de la vida cotidiana, siempre con la explicación de fondo de por qué hacemos lo que hacemos. Al final de cada capítulo se han incluido tres preguntas de reflexión que el lector tendría que poder contestar utilizando la información contenida en el mismo, al tiempo que podrá incluir su reflexión personal sobre dichas teorías.

			Las referencias bibliográficas son abundantes e incluyen manuales clásicos de la motivación y libros de referencia de temas específicos, así como artículos de revistas especializadas de los últimos diez años. El objetivo es que el lector tenga el suficiente número de fuentes primarias de referencia a las que poder acudir en cualquier momento para ampliar sus conocimientos. Al final de cada capítulo también hemos incluido enlaces a vídeos, organizaciones o conferencias que podrían completar aquellos temas que son de especial interés.

			Nuestro libro va dirigido principalmente al alumnado que cursa el grado de Psicología, en España o en Latinoamérica. Sin embargo, también creemos que puede ser una lectura adecuada para todas aquellas personas interesadas en tener una visión de conjunto de la motivación humana, ya sean estudiantes de otros grados (por ejemplo, economía, educación, ciencias sociales en general, medicina, enfermería, etc.) o estudiantes de posgrado que requieran una formación en esta materia, así como profesionales de las ciencias sociales o ciencias de la salud que quieran formarse, por no decir el ciudadano de la calle que necesite dar respuesta a sus inquietudes intelectuales.

		

	
		
			Introducción

			En este libro nos proponemos hacer una aproximación al concepto de la motivación humana, esto es, lo que los científicos de la psicología entendemos por motivación, y cuáles son los métodos que consideramos adecuados y científicamente válidos para su estudio. No es una tarea fácil, como ilustran la variedad de definiciones que se han dado de la motivación y su propia evolución desde la Grecia clásica a la actualidad. Sin embargo, constituye una tarea necesaria.

			El ser humano se pregunta de manera natural por las razones que mueven la conducta, la propia y la de sus congéneres. Esta es la base de la denominada teoría de la mente (Riviere, 1991): «Las personas saben que sus semejantes no actúan reactiva y mecánicamente ante los estímulos de su entorno, sino que lo hacen porque tienen algún tipo de representación mental sobre ellos mismos y lo que les rodea». Saben que las mentes de los otros tienen motivos e intenciones que cambian en el tiempo sobre los que se puede influir. Este rasgo supone una ganancia evolutiva de la especie humana a la hora de delimitar metas comunes y planificar sus interacciones. De hecho, es esta capacidad social para simular las intenciones ajenas la que está en la base de su éxito y su dominio sobre el resto de las especies. Se trata de una especialización evolutiva que parece estar asociada al aumento del volumen del cerebro (especialmente de los lóbulos frontales), por la ventaja que le otorga para la supervivencia como especie netamente cooperadora (Humphrey, 2001).

			Las preguntas sobre por qué hacemos lo que hacemos son cotidianas y accesibles para las personas, aunque las representaciones motivacionales en sí mismas son inobservables directamente. Inferimos que una persona puede tener uno u varios motivos para hacer lo que hizo y muchas veces las conductas sobre las que inferimos los motivos aparecen como contradictorias. Por ejemplo, nuestro sentido común puede explicar una conducta continuada de enamoramiento como consecuencia de que la pareja se relaciona frecuentemente («para estar enamorado es necesario el roce»), y, a la par en otro caso parecido, como consecuencia de que ambos se ven poco («para estar enamorado solo es necesario tener al otro idealizado»). Por otro lado, nos encontramos con el problema de que muchas de las explicaciones introspectivas de nuestra conducta son a posteriori, destinadas a justificarnos socialmente, pero no a determinar su causa. Tal vez constituyan una forma de autoengaño que podría haber sido moldeada por la evolución filogenética, asociada a nuestra capacidad para engañar a los otros (Trivers, 2013). Por tanto, la necesidad de conocer de manera objetiva y científica la naturaleza de las representaciones motivacionales y su anclaje en el cerebro constituye un objetivo ineludible de la ciencia psicológica. Este conocimiento es, asimismo, clave para el diseño de intervenciones psicológicas eficaces en ámbitos como el académico, el laboral o el de la satisfacción personal y la calidad de vida, que una sociedad justa debe atender.

			Para ilustrar, quizá de manera anecdótica, la necesidad del estudio científico de la motivación humana, Martin Rees, eminente astrofísico contemporáneo, señalaba en una entrevista, al hablar sobre sus razones e intereses como astrónomo: «La primera razón para estudiar la astronomía y la cosmología es la simple exploración, el descubrimiento de lo que hay ahí fuera. La segunda razón, la que motiva a los astrofísicos, es la interpretación de lo que hay ahí fuera para elucidar la evolución del universo, la emergencia de la complejidad del universo actual a partir de la simplicidad primordial... Otra cosa que me interesa es la psicología de los practicantes de esta disciplina. Mucha gente establece un fuerte compromiso emocional con sus teorías y las defiende como si fueran abogados contra cualquier evidencia en su contra» (Brockman, 1996, p. 249).

			Reeve (2001) nos dice que el estudio de la motivación se desarrolla en torno a dos preguntas fundamentales: ¿qué causa la conducta? y ¿por qué la conducta varía en intensidad? Estas preguntas generales tendrían que desglosarse en otras más específicas, que son las que se hacen generalmente los psicólogos de la motivación: ¿cuándo se inicia una conducta?, ¿qué determina su dirección?, ¿qué variables intervienen en el mantenimiento de la misma?, ¿cuándo finaliza?, ¿cómo se energiza esa conducta?, ¿cómo cambia a lo largo del tiempo?, ¿cómo influyen las diferencias individuales? o ¿existe un soporte biológico que explique la conducta? En el caso de la conducta de los astrónomos por la que se preguntaba Rees, su carácter motivado se desprende de su intensidad y persistencia; para estudiarla tendríamos que preguntarnos sobre el origen y la naturaleza de los motivos subyacentes. Para ello sería preciso actuar empíricamente, situándola en su contexto y formulando hipótesis relevantes sobre ella. Por ejemplo, ¿es esta una característica de los científicos en general?, ¿está asociada a los tiempos modernos y al prestigio que otorga la astronomía a sus practicantes? o ¿les mueve la competitividad, se trata de una forma de desafío personal, o son las recompensas sociales lo que subyace a la conducta? Los psicólogos que se dedican a estudiar la motivación no responden exhaustivamente a todas estas cuestiones. Más bien cada cual se «especializa» en alguna de ellas a partir de un marco teórico, un paradigma o una miniteoría que lo ampare, en cuyo marco diseña y realiza investigaciones, mide variables e interpreta datos, procurando hacerlo con un discurso coherente que pueda aportar algo al estudio de la motivación.

			Como ocurre en cualquier otra área de la psicología, para explicar por qué las personas hacen lo que hacen se necesitan buenas teorías sobre la motivación, que se construyen sobre definiciones más o menos claras de lo que debe constituir su objeto de estudio. ¿Las tenemos? En un repaso rápido de las definiciones al uso, puede decirse que existe cierto consenso sobre lo que implica el concepto de motivación. Por ejemplo, en la Enciclopedia del MIT de ciencias cognitivas (1999) se la define como «(...) Una influencia moduladora y de coordinación sobre la dirección, vigor y composición de la conducta. Esta influencia surge a partir de una gran variedad de fuentes internas, ambientales y sociales, y se manifiesta en muchos niveles de organización conductual y neuronal» (p. 858).

			De forma similar, según Johnmarshall Reeve (2001), «el estudio de la motivación incluye todos aquellos procesos que proporcionan energía y dirección a la conducta». Cuando habla de energía, Reeve se refiere a los procesos que explican su fuerza, intensidad y persistencia. Además de energía, la conducta tiene un sentido y una dirección que alude al propósito, a la meta que pretende alcanzar. Algunos autores amplían esta definición general introduciendo conceptos fundamentales, como es el caso de la propuesta por el profesor Garrido (1996): «La motivación puede conceptualizarse como un proceso psicológico que determina, de una forma inmediata y reversible, diversos niveles de actividad (física, cognitiva y social) a través de diferentes tipos de motivos (primarios, cognitivos y secundarios) y que contribuye, junto a otros procesos psicológicos y otros factores, a la regulación del patrón de actividad y a su mantenimiento, hasta la consecución de la meta» (p. 26).

			A pesar del acuerdo en que la motivación se refiere a los factores que dan energía a la conducta, la inician y organizan su dirección, encontramos que han florecido diversas teorías dentro de los distintos enfoques o paradigmas de estudio de la motivación que abordan desde diferentes niveles de análisis, tanto las causas como la conducta que se pretende explicar. A su vez, dentro de cada uno de ellos se han propuesto teorías que, teniendo objetivos y características comunes, como es el origen de las metas, se desarrollan de manera separada, como puede ser el caso de la teoría de la autodeterminación (TAD; Deci y Ryan, 1995), y el Modelo jerárquico de aproximación-evitación (Elliot, 2006). Ello es atribuible en parte a que la motivación, como la memoria o la personalidad, son variables intervinientes en el individuo y no constituyen constructos directamente accesibles a la observación, sino a través de la inferencia sobre la conducta observable, lo que admite un amplio margen de interpretación teórica. Por todo lo cual podemos suscribir el diagnóstico de Braver et al. (2014): el «retrato de la motivación» es atractivo, pero confuso.

			Como indican los críticos de la motivación, existen más modelos y sugerencias teóricas que contrastaciones serias y reiteradas de sus afirmaciones (Pelechano, 2000). Un ejemplo lo tenemos con el concepto de «motivo». Para Reeve (2001), los motivos son experiencias internas (necesidades, cogniciones y emociones) que dan energía a las tendencias individuales de aproximación y evitación. En cambio, para Huertas (1997), un motivo se refiere a un conjunto de pautas para la acción, emocionalmente cargadas, que implican la anticipación de una meta u objetivo preferido. Para este autor, el término común de deseo, como movimiento enérgico de la voluntad hacia el conocimiento, podría ser su mejor sinónimo.

			Para Reeve, lo relevante de los motivos es su carácter interno y su vinculación con las tendencias humanas de aproximarse y alejarse de las cosas. En cambio, para Huertas, lo importante de los motivos es su conexión con la meta, el propósito, la finalidad o el objetivo preferido. Ambas definiciones son necesarias y complementarias para tener una visión de conjunto de esta disciplina. Sin embargo, también reflejan el carácter relativamente inmaduro de los estudios sobre motivación. El concepto de motivo es definido en cada teoría de manera diferente. Está lejos, por tanto, de estar homogéneamente definido, como lo está, por poner un ejemplo, el concepto de «peso» en la física.

			Como se ha dicho, existe consenso en aquello que caracteriza a la motivación de manera general. Sin embargo, cuando se trata de «hilar más fino» nos encontramos con definiciones de la motivación, o de los motivos, y con la elaboración de teorías donde los autores ponen ciertos énfasis y se apoyan en marcos conceptuales diferentes. Es por ello que surge el problema de la comunicación entre unas teorías (y sus hallazgos) y otras, lo que lastra el progreso del conocimiento científico en este ámbito.

			Teniendo esto en cuenta, entendemos que para acercarnos al concepto de la motivación como objeto de estudio, es necesario apoyarse en aquellos factores determinantes de la conducta humana sobre los que las distintas teorías han debatido desde el inicio de la historia de la psicología, y en los que, sin embargo, confluyen de alguna manera. Siguiendo las propuestas de los investigadores (Braver et al., 2014), nuestra estrategia en este libro será la exposición organizada del conocimiento en un conjunto de dimensiones básicas relativas a la naturaleza de la conducta humana. Todo ello, principalmente, desde la perspectiva de la psicología social, afectiva y de la personalidad, aunque también tendremos en cuenta la psicología animal, la neurociencia cognitiva y la psicología evolutiva y del envejecimiento.

			Se trata de facilitar el contraste dialéctico entre unas teorías y otras, y también de señalar su complementariedad alrededor de estas dimensiones. Al fin y al cabo, para situar adecuadamente nuestro concepto de la motivación, parece conveniente enmarcarlo en una serie de preguntas claves sobre la naturaleza humana: ¿depende la conducta de los instintos, o se la puede moldear mediante el aprendizaje?, ¿depende de la herencia, filogenética y ontogenética, o el cerebro la regula como un procesador general de conocimiento?, ¿está bajo el control consciente de nuestra voluntad, o está determinada por procesos inconscientes, ya sean cognitivos o afectivos?, ¿se encuentra el foco causal de la conducta en el propio individuo, o en cómo lo conforma la sociedad?, ¿qué mecanismos impulsores de la conducta son más poderosos, los incentivos externos o la motivación intrínseca? y ¿puede explicarse nuestra conducta en un continuo filogenético con un mismo punto de partida, la aproximación-evitación?

			El lector habrá advertido que estas preguntas se encontraban en el centro del debate de las grandes escuelas históricas de la psicología sobre su objeto de estudio, particularmente el psicoanálisis, la psicología funcionalista de William James y el conductismo. A día de hoy, estas preguntas siguen en la base de la actual psicología científica y en el paradigma dominante de las neurociencias.

			Las dimensiones consideradas no son todas las posibles. Los criterios para elegirlas han sido:

			a)Que valoren algún aspecto definicional de la motivación.

			b)Que permitan la confluencia de un grupo considerable de teorías.

			c)Que sean utilizadas en otros debates dentro de la psicología.

			Siguiendo estos criterios, hemos utilizado estas seis dimensiones: instinto-aprendizaje, pasividad-actividad, extrínseco-intrínseco, inconsciente-consciente, individuo-sociedad y aproximación-evitación. Estas mismas dimensiones son las que organizaron el manual Por qué hacemos lo que hacemos, del que este libro es una actualización. Dimensiones básicas de la motivación humana se debe considerar una revisión y una ampliación de los contenidos que allí se exponen.

			En el capítulo 1 abordaremos la dimensión instinto-aprendizaje, que representa uno de los dualismos más antiguos y aún vigentes en las ciencias sociales: el debate sobre los límites entre lo innato y lo aprendido o, en sus otras acepciones, la contraposición entre la herencia y el medio ambiente, o la determinación de la conducta por mecanismos universales frente al relativismo cultural. El concepto de instinto se instala en la psicología de la mano de la teoría evolucionista de Darwin. La idea de que nuestras conductas vienen preprogramadas al nacer, y tienen mucho en común con el comportamiento de los animales, supuso un cambio revolucionario en la mentalidad de los teóricos del siglo XIX. La voluntad desapareció de los libros para ser sustituida por «los instintos». Sin embargo, los instintos, a pesar de la aparente sencillez del concepto subyacente, no eran concebidos de la misma manera por los distintos autores. A este respecto, trataremos las concepciones pseudoexplicativas y especulativas, pero muy influyentes a principios del siglo XX, de William McDougall y su teoría hórmica (del impulso vital), y la perspectiva etológica, que, como ciencia interdisciplinar y naturalista, emerge aportando una nueva forma de estudiar determinadas conductas automáticas y estereotipadas, estableciendo un continuo entre los animales y el hombre. La perspectiva etológica defendía un modelo energético (hidráulico), compartido con el psicoanálisis. Los instintos tienen una energía disponible que la conducta ha de liberar. El estudio de la actividad instintiva, desarrollado desde los años treinta hasta los años sesenta del siglo pasado por Lorenz y Tinbergen, decayó en la misma medida en que lo que hoy se conoce como psicología evolucionista sustituyó los instintos por los genes. La psicología evolucionista, como ilustra Cosmides y Tooby (1989), hereda el mismo finalismo teórico que la psicología de los instintos, pero con un marco conceptual y de investigación mejor armado. Nos recuerda la importancia de la evolución, de la que el cerebro es un resultado adaptativo, lo que incluye su moldeamiento progresivo por parte de la selección natural como un órgano cognitivo capaz de resolver los diversos problemas que han ido surgiendo a lo largo de la historia evolutiva, que afectan a la supervivencia individual.

			En esta primera dimensión evaluaremos las aportaciones de aquellas teorías que se han ocupado de demostrar el carácter innato, heredado y preprogramado de una parte del repertorio conductual humano. Al final de este capítulo y de los cinco siguientes incluiremos unas preguntas de reflexión que permitirán al lector poner a prueba lo útil (¡o no!) que puede ser la lectura realizada. En ciertos capítulos, también hemos añadido unos enlaces a páginas para ampliar algunos de los aspectos tratados.

			En el capítulo 2, la dimensión pasividad-actividad retoma una de las características predominantes en gran parte de las teorías motivacionales de la primera mitad del siglo XX. Como apunta Barberá (2002), en esta dimensión se incluyen planteamientos teóricos y epistemológicos muy dispares que comparten la asunción de un sujeto pasivo que reacciona ante una presión del medio externo (estímulos del ambiente) o ante una presión interna (necesidad biológica o psicológica). En todos los casos se parte de un estado de equilibrio que se considera ideal, que es perturbado por la aparición de una presión que obliga a actuar para su restablecimiento. En este modelo motivacional subyace la noción de homeostasis introducida por Cannon (1915) mientras estudiaba el motivo primario del hambre. Cuando la homeostasis se ha estudiado en su acepción de mecanismo de regulación interna, se han abordado los llamados motivos primarios (hambre, sed, sexo, temperatura, dolor, descanso, etc.), cuyo soporte biológico salvaguarda la continuidad de la especie. Desde este acercamiento, la motivación es equivalente a la motivación biológica; por tanto, es la psicobiología la que debería ocuparse de su estudio. Sin embargo, hemos de tener en cuenta la existencia de variables psicológicas y ambientales que, al interactuar con estos mecanismos intraorganísmicos, son capaces de modificar la dirección que impone un mecanismo de autorregulación pasivo. Es esta interacción la que permite explicar las conductas adictivas, las huelgas de hambre, la anorexia, o las grandes diferencias en la percepción del dolor.

			Las teorías motivacionales basadas en la homeostasis también comparten un concepto energético, la pulsión, que desde una concepción más activa del sujeto se ha traducido como activación o «arousal». El concepto de activación representa el primer paso para considerar al ser humano como un agente causal de sus propias acciones (Barberá, 2002). Dentro de la perspectiva psicofisiológica, el concepto de motivación de Hebb (1955), definido como la tendencia de todo organismo a producir actividad organizada, y el conocimiento del sustrato neural del arousal, en torno a la formación reticular y los núcleos inespecíficos del tálamo, constituyen dos importantes apoyos para sostener la concepción del ser humano como agente causal. Desde esta concepción de un sujeto activo surgirán, más tarde, las teorías cognitivas de la acción, donde la actividad fisiológica tiene un correlato representacional en forma de propósitos, metas o intenciones.

			En el capítulo 3 abordaremos la dimensión extrínseco-intrínseco, que constituye una de las guías más fructíferas en la investigación de la motivación y se centra en el origen del control de la conducta, lo que se conoce como motivación intrínseca versus extrínseca. Entre los científicos, la distinción entre lo intrínseco o autorregulado y lo extrínsecamente regulado o controlado por la situación ha tenido una gran aceptación, por dos razones fundamentales. En primer lugar, porque sirve como criterio para organizar las acciones en donde está implicada la motivación personal, y, en segundo, porque existen evidencias suficientes que demuestran que el tipo de meta buscado, las acciones elegidas y la forma de planificarlas, difieren bastante según que la conducta esté regulada por intereses propios o controlada por factores externos (Huertas, 1997). En el origen del polo intrínseco de la dimensión, recogeremos ciertas aportaciones del psicoanálisis como uno de los anclajes sobre el que se inspira White (1959, 1960) para introducir uno de los conceptos pioneros de la motivación intrínseca, la motivación de competencia. En el origen del polo extrínseco describiremos las aportaciones de los modelos conductistas, que son los que introdujeron la importancia del ambiente en el control y la regulación de la acción y, de manera importante, el concepto de incentivo.

			El capítulo 4 se ocupará de la dimensión inconsciente-consciente, dualismo que vertebra gran parte de los descubrimientos realizados por la psicología en el continuo de los procesos que determinan nuestra acción. En el caso de la motivación, los procesos más inconscientes han incluido desde los determinantes afectivos de la teoría psicoanalítica hasta las teorías cognitivas sobre toma de decisiones (por ejemplo, los heurísticos) que enfatizan el papel de los atajos mentales para resolver los conflictos de la vida cotidiana, pasando por los efectos de las leyes básicas del aprendizaje —donde un sujeto responde sin saber por qué, siendo la fuente externa el origen y quien controla la conducta—. En el polo de los procesos conscientes nos encontramos con «la recuperación de la voluntad», es decir, con la aceptación de que las personas podemos elegir lo que queremos hacer, manejamos expectativas sobre nuestras capacidades y nuestro rendimiento y ponemos en marcha los recursos necesarios para que nuestras acciones nos permitan alcanzar las metas deseadas.

			La incorporación de las representaciones mentales al estudio de la motivación se ha extendido desde el estudio de las unidades mentales aisladas (expectativas, metas, intenciones, etc.) hasta los intentos más recientes de plantear modelos de la acción. En estos modelos se incluye tanto los problemas de la elección de una meta como el tránsito de la meta a la acción, e incluso los procesos de evaluación y retroalimentación posteriores a la conducta. De estos últimos modelos analizaremos con cierto detenimiento las propuestas de Heckhausen (1977, 1991, 2010) y Kuhl (1987, 1994a, 1999) para ejemplificar los intereses, los métodos y las aportaciones de esta perspectiva cognitiva tan fructífera.

			En el capítulo 5 desarrollaremos la dimensión individuo-sociedad, que nos permite afrontar la perspectiva más social de la motivación. Se asume un enfoque que se interesa por estudiar, por un lado, cómo se representa la realidad social en el individuo, y, por otro, cómo el individuo trata de inscribir en los otros esa realidad social interiorizada, proceso este que puede ocurrir al mismo tiempo que él la recibe, o en otros momentos y situaciones (Pérez, 1994). Por una parte, encontramos las teorías del self/yo/autoconcepto. En concreto, el concepto del «yo» se ha propuesto como una de las estructuras cognitivas más importantes que funciona como guía de la acción (Hattie, 1992). Se trata de una concepción que integra todo el conocimiento que da lugar al sentido de identidad; es decir, de lo que significa ser un individuo, el sujeto «agente» que constituye el foco de las teorías de la voluntad. La incorporación del self en las teorías cognitivas de la acción ha tenido como consecuencia beneficiosa el desarrollo de los denominados modelos de la autorregulación, de gran utilidad aplicada. Dichos modelos representan un intento nuevo y ambicioso de explicar la motivación desde un sujeto agente que es capaz de dar coherencia y regular los diferentes sistemas de personalidad, cognitivos, etc., con vistas a conseguir las metas autoimpuestas.

			Por otra parte, abordaremos la importancia que tienen «los otros» para la satisfacción de las necesidades psicológicas y el establecimiento de metas y objetivos personales. Comentaremos la teoría de la autodeterminación (TAD de Deci y Ryan, 1995, 2002, 2011; Ryan y Deci, 2017), en estos momentos la macroteoría motivacional en torno a la cual existe el mayor número de investigadores validando aspectos del modelo en ámbitos tan diversos como la educación, la clínica, el deporte o el trabajo. Uno de los intereses centrales de esta teoría es demostrar la importancia de la satisfacción de determinadas necesidades psicológicas para que las personas consigan un funcionamiento óptimo. Dichas necesidades requieren de «los otros» para su satisfacción y son el origen de la construcción del espacio interpersonal donde nos sentimos autónomos, eficientes y vinculados a los demás (Gámez y Marrero, 2005). El desarrollo de estas necesidades ocurre inevitablemente en un contexto social donde también aprendemos a necesitar a «los otros» para influir sobre ellos (poder), para mantener relaciones afectivas positivas (afiliación) y para iniciar empresas personales que supongan la superación razonable de ciertos obstáculos (logro).

			En el capítulo 6 desarrollaremos la sexta y última dimensión, que nos permitirá reflexionar sobre una de las características que debe utilizarse para definir la motivación humana: el hecho de que incluye tanto tendencias de aproximación como de evitación (Elliot, 2006; Elliot, Murayama y Pekrum, 2011). De manera intuitiva, cuando pensamos en la motivación, lo primero que viene a nuestra mente son los deseos, las metas que nos gustaría alcanzar, nuestras preferencias por tal o cual actividad. Sin embargo, el miedo al fracaso o el dolor son motivos tanto o más cotidianos que la búsqueda de estados placenteros. Desde el alma tripartita propuesta por los antiguos griegos —que incluía, junto a los deseos del cuerpo y los esfuerzos de la voluntad, los placeres y sufrimientos de los sentidos— hasta los modelos cognitivos sociales y de la personalidad más recientes, podemos rastrear las tendencias de aproximación, las intenciones más creativas junto a los estados ansiosos, incapacitantes, o la expectativa de incontrolabilidad que genera el conocido efecto de indefensión aprendida. En ese capítulo vamos a considerar algunos de los modelos (motivacionales y de la personalidad) de autorregulación basados en la dimensión de aproximación-evitación: el modelo del foco de regulación (Higgins, 1997, 1998), el modelo cibernético (Carver y Scheier, 1998, 1999; Carver y Harmon-Jones, 2009), el modelo de Gray (1981) sobre las diferencias individuales en la sensibilidad al refuerzo y al castigo, o el modelo jerárquico de aproximación-evitación (Elliot, 2006; Elliot, Murayama y Pekrum, 2011). Las aportaciones de la neurociencia cognitiva y afectiva son especialmente relevantes aquí.

			El capítulo 7 abordará un aspecto central de la investigación motivacional, los métodos para su estudio científico: cuáles son los que consideramos adecuados y científicamente válidos, qué aporta cada uno de ellos, o en qué tipo de investigación se emplean preferentemente. Volveremos a aludir a la fragmentación de la investigación motivacional y a la necesidad de establecer puentes de diálogo entre las distintas teorías y perspectivas científicas de la motivación, así como a la importancia que está adquiriendo la investigación neurocientífica para la conformación de estos puentes. Analizaremos sucintamente el papel desempeñado por los métodos de carácter introspectivo en la consolidación de la psicología de la motivación, las técnicas propias de la psicobiología o los procedimientos de inducción y evaluación de las respuestas anímicas.

			Para terminar, a modo de conclusión, en el capítulo 8 resumiremos algunas de las aportaciones más significativas dentro del contraste establecido en cada dimensión, así como en el apartado referido a los métodos de investigación, al mismo tiempo que apuntaremos algunos interrogantes y nuevas líneas de investigación que ocupan en la actualidad a los investigadores en su búsqueda de respuestas a la pregunta ¿por qué hacemos lo que hacemos?

		

	
		
			1

			Instintos y psicología evolucionista

			En la actualidad hay pocas personas que no consideren la teoría de la evolución como uno de los hitos fundacionales de la concepción moderna de la vida sobre el planeta. Las ideas que se gestaron a principios del siglo XIX de la mano de Jean-Baptiste Lamarck y Alfred Wallace, que Charles Darwin sintetizó y amplió en The origin of species (1858) y en The descent of man (1871), representaron una revolución profunda en la concepción del ser humano. Al emparentarnos estrechamente con los animales, no solo se desvanecía nuestra esencia divina, sino que se justificaba la existencia de motivos humanos compartidos con otras especies. Estos motivos no podían ser otros que los instintos. Darwin trataba los instintos como reflejos con un mayor grado de complejidad que los reflejos simples, y esperaba con ello poder descomponerlos en unidades que resultaran compatibles con los mecanismos de variación aleatoria y selección natural.

			Las ideas evolucionistas de Darwin, Spencer (Principles of psychology, 1855), Huxley y los primeros psicólogos, como Bain (The emotions and the will, 1859), Morgan (An introduction to comparative psychology, 1894) y James (Principles of psychology, 1890) fecundaron nuevas teorías y grupos de investigación donde el concepto de «instinto» sustituyó al de «voluntad» para explicar el porqué de la conducta. A partir del concepto de instinto propuesto por Darwin, como un patrón de reacciones heredadas o reflejo compuesto, surgieron diferentes desarrollos que hoy en día constituyen áreas de conocimiento muy distantes entre sí.

			En primer lugar, recogeremos las aportaciones de autores como James, en sus Principles (1890), McDougall, con la «teoría hórmica» (1923), y Freud, con la «teoría psicoanalítica de las pulsiones» (1917). Todos ellos centraron sus teorías psicológicas en ciertas pulsiones innatas que podían explicar la mayor parte del repertorio conductual humano. Por sus referencias teóricas y por la ausencia de evidencia empírica de sus hipótesis, estas teorías representan la herencia filosófica del concepto de instinto.

			A partir de estas teorías pioneras, y como reacción a ellas, surgieron dos perspectivas fundamentales que dieron un nuevo giro teórico y metodológico al estudio de las conductas innatas. Por un lado, la etología, que se ocupa de estudiar las reacciones reflejas automáticas que pueden constituir patrones de respuesta innatos en las diferentes especies. En particular, la etología humana nos ha permitido conocer qué preprogramación genética viene incorporada en el diseño básico de nuestra especie. Por otra parte, un grupo de investigadores utilizaron los reflejos automáticos como punto de partida para estudiar la formación de hábitos y cómo pueden influir las experiencias tempranas en dichos hábitos, trabajos estos que forman parte de los inicios del movimiento conductista.

			Reflexionaremos sobre las aportaciones de la etología y, en particular, sobre el modelo hidráulico. Con este mecanismo, tanto la etología clásica como Freud explican el manejo de la energía que proviene de los instintos y cómo se conecta dicha energía con la aparición de conductas específicas.

			Desde el principio, los psicólogos se han interesado tanto por la «naturaleza humana», es decir, por las conductas que vienen determinadas por los genes, como por las aportaciones de la «crianza», del ambiente en el que se desarrolla el individuo. En la actualidad existe un amplio consenso entre los psicólogos sobre la necesidad de considerar la inevitable interacción de la herencia y la influencia del medio. La psicología evolucionista, que sustituye los instintos de los etólogos por los genes, se encarga de informarnos sobre ciertas reglas universales programadas en los genes que permiten entender un conjunto de conductas aparentemente no relacionadas que tienen que ver con la adaptación y la supervivencia de la especie.

			1.1. El concepto de instinto: la herencia filosófica

			Uno de los tópicos que circulan en las facultades de psicología es que muchos de sus alumnos son personas con algún trastorno mental más o menos encubierto y que, por eso (¡una buena motivación!), se interesan por este tipo de estudios. Robert Boakes, en su excelente libro From Darwin to behaviourism-Psychology and the minds of animals (1984), nos relata que William James fue un buen ejemplo de la parte de verdad que expresan los tópicos. El que hoy en día se considera uno de los padres de la psicología se interesó por dicha disciplina a raíz de una depresión que sufrió a la edad de veintiocho años, cuando no sabía en qué ocupar su tiempo después de haber tenido una formación intelectual rica y variada. James leyó unos ensayos que lo convencieron de la existencia del libre albedrío, y propiciaron que comenzara lo que los humanistas llamarían el camino hacia la autorrealización. Su nueva convicción del poder de la mente sobre el cuerpo fue seguida por una progresiva mejoría de su estado de salud. Comenzó dando clases de fisiología en Harvard y poco tiempo después fue nombrado catedrático de filosofía, pero con un laboratorio que le instalaron para demostraciones experimentales. Sus aportaciones a la psicología quedaron recogidas mayoritariamente en el libro Principles of pshychology (1890), en el que dedicó un capítulo a los instintos.

			James define el instinto como «la facultad de obrar de un modo tal que produzca ciertos resultados, sin tener en mente esos resultados, y sin educación previa en cuanto a la ejecución» (p. 864 de la edición española de 1981). Se opuso a la idea tradicional de que el hombre, como posee menos instintos, tiene inteligencia superior. Por el contrario, sostiene que el hombre tiene más instintos que los demás animales, pero quedan ocultos por la primacía del aparato mental superior.

			Por una parte, James hizo equivalente el instinto al reflejo, adelantándose a la definición que años más tarde darían los etólogos de un «patrón de acción fija». En palabras de James: «los actos que llamamos instintivos se conforman, todos ellos, al tipo de reflejo general; son provocados por determinados estímulos sensoriales que entran en contacto con el cuerpo del animal, o que se presentan a cierta distancia en su medio» (p. 864). Al mismo tiempo, admite la intervención de la mente y el aprendizaje en los instintos, de tal forma que todo acto instintivo dejará de ser ciego después de haber sido repetido. En cualquier animal con memoria, la experiencia de la primera vez marcará las expectativas con respecto al futuro. Esta influencia decisiva de la experiencia sobre el instinto es lo que más tarde explotarían hasta sus últimas consecuencias los conductistas.

			En la larga lista de instintos humanos, James incluye conductas infantiles (mamar, morder, masticar, lamer lo dulce, gesticular ante sabores amargos, escupir, aferrarse a cualquier objeto, señalar...), emociones (llorar, sonreír, etc.) y patrones de conducta más complejos con sus emociones características, como son el instinto de emulación o rivalidad, pugnacidad, ira o resentimiento, la simpatía, el instinto de cazar, la apropiación o la adquisición, jugar, el amor, los celos, la curiosidad, el miedo, la tendencia a ocultar, la limpieza, el recato o la vergüenza, la cleptomanía y la constructividad. De esta última nos dice James:

			«La constructividad es un instinto tan genuino e irresistible en el hombre como en las abejas o en los castores. Todas aquellas cosas que en sus manos son plásticas ha de remodelarlas dándoles una forma propia, y el resultado de la remodelación, por inútil que sea, le produce más placer que la cosa original. La manía de los niños de romper y desbaratar todo lo que se les da es más bien la expresión de un impulso constructor rudimentario que un impulso destructor. La ropa, las armas, los utensilios, las habitaciones y las obras de arte son el resultado de descubrimientos producidos por el instinto plástico» (p. 897).

			Para terminar esta breve reseña, hay que decir que en la obra de James el concepto de instinto va unido al de emoción. Según este autor, las reacciones instintivas y las expresiones emocionales se entremezclan imperceptiblemente. Todo lo que excita un instinto también excita una emoción. La diferencia estaría en que la reacción emocional termina en el organismo del sujeto, en tanto que la reacción instintiva va más allá, pues el sujeto se relaciona con el objeto que lo excita. Como nos recuerda Bolles (1973), aun cuando James rompe con la idea tradicional de que el instinto se aplica a los animales y la inteligencia al hombre, conserva el papel secundario de los instintos en comparación con la primacía de la razón y con el hábito en la determinación de la conducta. James quería explicar solo algunos aspectos de la conducta en términos de instintos.

			William McDougall va más lejos. Para él, toda la conducta humana está movida por los instintos. Junto con Freud, es de los primeros autores en hacer de la motivación un principio universal. Una diferencia fundamental entre James y McDougall es que para el último los instintos nada tienen que ver con los reflejos. Desde su punto de vista, los instintos son fuerzas irracionales y apremiantes de la conducta que, al contrario que los reflejos, no son impulsadas por una energía mecánica e indiferenciada, sino que orientan a las personas a un propósito o meta particular. A este respecto, señala:

			«El instinto es una disposición psicofísica heredada que condiciona a su poseedor a percibir y a prestar atención a los objetos de una cierta clase, a experimentar una excitación emocional de una calidad particular tras percibir tal objeto y, como consecuencia, a actuar de una manera determinada o, al menos, a experimentar un impulso hacia tal acción» [de An introduction to social psychology, citado por Boakes (1989), p. 58].

			Como vemos, cada instinto contiene tres elementos esenciales: una parte cognoscitiva específica, una emoción específica y un aspecto conativo o esfuerzo dirigido hacia un fin específico. McDougall describió los siguientes siete instintos básicos y sus emociones características: huida y miedo; repulsión y disgusto; curiosidad y asombro; pugnacidad e ira; autohumillación y sometimiento; autoafirmación y exaltación, e instinto maternal y ternura. También mencionó dos instintos más donde las emociones no están muy bien definidas, los instintos gregario y adquisitivo. Como repara Boakes (1984), no deja de asombrar que McDougall se deshaga del instinto sexual, dedicándole unas pocas líneas con el nombre de «instinto de reproducción». A pesar de que McDougall fue valiente en sus hipótesis generales, estuvo bastante recatado y puritano en lo que respecta a la motivación sexual. De hecho, cuando leyó los trabajos de Freud, rechazó todo lo que se relacionaba con una supuesta sexualidad infantil o con una sexualidad adulta determinante en la vida del individuo.

			A pesar de estas limitaciones, las ideas de este autor, que él denominó teoría hórmica (del griego horme, que significa impulso vital), representan una defensa a ultranza del propósito y de la intención dentro de la psicología, algo que las teorías de la motivación tardarán más de cincuenta años en recuperar (véanse más adelante, en el capítulo 4, los desarrollos teóricos, en las décadas de los años ochenta y de los años noventa, relacionados con el concepto de acción dirigida por metas, como, por ejemplo, el modelo de control de la acción o el modelo del paso del Rubicón).

			Las concepciones sobre el instinto de William James y William McDougall tuvieron un gran impacto a principios del siglo XX. La lista de los siete instintos primarios de la social psychology de McDougall (1908) resultó muy modesta en comparación con las propuestas por los teóricos posteriores. Boakes (1984) nos cuenta que en los primeros veinte años del siglo, cuatrocientos autores de libros o artículos habían propuesto casi seis mil tipos diferentes de instintos:

			«Entre los variados ejemplos puestos de relieve por este estudio sobre los instintos, figuraban los siguientes: en el grupo de los estéticos, el instinto de una niña de arreglarse el pelo; en el grupo de los altruistas, el deseo de liberar a los cristianos del sultán; como instinto social, el de los socialistas frente a las relaciones internacionales; en el grupo de los religiosos, el instinto inglés de entristecerse los domingos...» (Boakes, p. 399).

			Al mismo tiempo que crecía la lista de los instintos, se cuestionaba la validez de la explicación instintiva, que se consideraba circular; por ejemplo, el instinto «de lucha» se explica por la aparición de conductas de lucha, y la existencia de conductas agresivas justifica la existencia de dicho instinto (Kuo,1921; Tolman,1932). De esta forma, el concepto de instinto, desde esta perspectiva, cayó en un descrédito total y quedaría como el antecedente de dos líneas de investigación muy dispares entre sí. Por un lado, el conductismo, que surgió para demostrar la inexistencia de los instintos que se habían propuesto hasta la fecha, y, por otro, la etología, que, como disciplina dentro de la zoología, se preocupa por estudiar las distintas especies en su entorno natural.

			1.2. La perspectiva etológica y Freud: el modelo hidráulico

			Una definición sencilla de la perspectiva etológica es la que nos proporciona Carranza (1994) en su libro sobre esta disciplina: «La etología es el estudio científico del comportamiento de los seres vivos» (p. 19). La amplitud de esta definición representa muy bien los orígenes de la etología en el seno de la biología, pues esta podría ser también una buena definición de la misma biología. Niko Tinbergen, uno de los etólogos más importantes y Premio Nobel junto a Konrad Lorenz y Karl von Frisch en 1973, explicaba que la etología se caracteriza por tratar de responder a cuatro cuestiones fundamentales sobre el comportamiento: su causalidad inmediata o mecanismo (causas), su desarrollo ontogenético (ontogenia), su significado adaptativo (función) y su historia filogenética (evolución). Son los famosos cuatro porqués que desde la etología es necesario responder para tener una comprensión global del comportamiento (Dawkins, 2014; Tinbergen, 1963). Los etólogos se interesan por el estudio de las especies animales en su contexto natural. Comenzaron estudiando los insectos, los peces y los pájaros, pero al poco tiempo ya se interesaron por los mamíferos, incluyendo al ser humano. Pueden estudiar temas tan curiosos como, por ejemplo, el canto y movimiento de las aves (Lorenz), la comunicación entre las abejas (von Frisch), la conducta de reproducción del pez espinoso (Tinbergen), el mundo social de los primates (Goodall, Fossey y Orang), los sentidos químicos de los reptiles, etc.

			¿Cómo aborda el etólogo su tarea científica? Tomemos como ejemplo el comportamiento de la hiena manchada (crocuta crocuta), que de manera pormenorizada nos describe Colmenares (1996) e ilustra muy bien la perspectiva etológica. En la hiena manchada, el juego intenso, el marcaje territorial, la agresividad y las ceremonias de saludo hacen que las hembras adopten papeles similares o, incluso, de mayor protagonismo que los machos. ¿Por qué estas hembras presentan ese conjunto de características que, en la gran mayoría de las especies de mamíferos, están asociadas a los individuos del sexo masculino? Las respuestas a los dos primeros porqués, las causas y la ontogenia (también denominadas causas o mecanismos proximales del comportamiento), parecen estar, por un lado, en que los ovarios de la hiena adulta secretan una hormona, la androstenediona, que se convierte en testosterona, lo que explicaría el tamaño desproporcionado de sus genitales y el carácter agresivo de la hembra, ayudado también por el tamaño corporal que la hace apta para la competencia con los machos. Por otra parte, la gran concentración de andrógenos (tanto en la etapa prenatal como posnatal) es el factor intraorganísmico responsable de la masculinización física y conductual que exhiben las hembras en todos los estadios de su ontogenia. Con el fin de responder a los dos últimos porqués, la función o valor adaptativo y la filogenia, que representarían las causas distales del comportamiento, el etólogo está especialmente interesado en evaluar los rasgos que afectan de manera específica a la eficacia biológica del organismo (por ejemplo, a su supervivencia y a su reproducción) y por qué aparecen estas conductas en esta especie. En el caso de la hiena, parece que los tres rasgos nombrados, los genitales, el tamaño y la conducta agresiva, permiten a las hembras resolver de forma exitosa sus problemas socioecológicos, como la competición por los recursos alimenticios, la defensa del territorio o la protección de las crías.

			Para dar respuesta a los cuatro porqués fundamentales, el etólogo no escatima recursos metodológicos. Se vale tanto de observaciones naturales como de diseños experimentales o de diseños mixtos, así como del establecimiento de puentes con otras disciplinas (la genética, la bioquímica, la citología, la fisiología, etc.) que puedan dar respuesta a sus interrogantes (Colmenares, 1996; Hinde, 1991; Tinbergen, 1963).

			Sin embargo, cuando ha estudiado al animal humano la ambiciosa perspectiva etológica no ha sido tan eficaz como se podría pensar después de leer el párrafo anterior. Irenäus Eibl-Eibesfeldt se puede considerar uno de los precursores más importantes de lo que él mismo denominó «etología humana» y que definió como «biología del comportamiento humano» (1993), cuyo foco de interés se centra en los programas que motivan, desencadenan, guían y coordinan un comportamiento. Eibl-Eibesfeldt, utilizando los conceptos de la etología clásica (Lorenz, 1978; Tinbergen, 1951) (por ejemplo, patrón de acción fija, estímulo desencadenante, mecanismo desencadenante innato o comportamiento de apetencia), comprobó la universalidad de aquellos comportamientos, que se podían caracterizar como la expresión de las conductas innatas, en culturas de lo más variado (bosquimanos, yanomami, eipo, himba, balineses, europeos...) y en poblaciones neonatas normales, ciegas y sordas.

			La mayoría de los comportamientos que pueden considerarse preprogramados genéticamente corresponden a las reacciones de los recién nacidos: distintas formas de llanto del lactante (Morath, 1977), el reflejo de Moro, el gesto de frotarse los ojos y las reacciones gustativas ante lo dulce/agrio/amargo. Los sordos y los ciegos de nacimiento sonríen cuando la madre los acaricia, ríen al jugar, lloran cuando tropiezan y expresan también los sonidos correspondientes, arrugan verticalmente la frente y aprietan los dientes cuando se enojan, a la vez que patean el suelo como lo hacen quienes tienen intactos estos sentidos (Eibl-Eibesfeldt,1993).

			La relación madre-hijo ha sido también estudiada ampliamente por los etólogos como un hito fundamental en el desarrollo del comportamiento social. El recién nacido reconoce el olor y la voz de su madre, al tiempo que esta le reconoce entre otros recién nacidos, identifica la naturaleza de su llanto, le acaricia, le besa, le manosea, le habla de una manera particular, etc. (Eibl-Eibesfeldt, 1993). En fin, todo lo que cabría decir de un «instinto maternal» común a los primates. Sobre estos datos se han desarrollado teorías como la del «apego» (Ainsworth, 1968; Bowlby, 1969), de tanta repercusión en la psicología del desarrollo y en las relaciones interpersonales (Fraley, 2019).

			Para los etólogos, los orígenes del comportamiento social se basan en la relación tan particular entre madres e hijos, que para Eibl-Eibesfeldt es el origen de la amistad y el amor. Los humanos también estamos provistos de ciertas predisposiciones comunicativas innatas: identificamos a los otros por el olor (por ejemplo, las colonias cumplirían esta función sustituyendo los olores naturales por los artificiales), saludamos (en todas las culturas las personas se saludan de una u otra forma), nos comunicamos táctilmente, nos acariciamos... Producir cosquilleos, arrullar y abrazar son conductas universales. En esta línea, los trabajos de autores como Ekman (1987, 1993) e Izar (1977) sobre la expresión facial de las emociones básicas (sorpresa, asco, miedo, alegría, tristeza e ira) no hacen sino confirmar una capacidad no aprendida de asociar determinadas configuraciones estimulares con estados afectivos, algo muy importante en nuestra vida cotidiana.

			Eibl-Eibesfeldt (1993) extiende esta preconfiguración a comportamientos más complejos, como la territorialidad, el establecimiento de jerarquías, el establecimiento de roles sexuales, el desarrollo de las sociedades y la creación poética. En palabras del autor:

			«La manera de obtener prestigio, recibir algo de alguien, bloquear una agresión y rechazar o invitar a un congénere se efectúa en las diversas culturas según un mismo patrón fundamental. Los niños pequeños recurren para ello a movimientos corporales; los adultos consiguen lo mismo con palabras. Pero unos y otros siguen las mismas normas. Hay, por tanto, un sistema universal de reglas: una gramática universal del comportamiento social que estructura del mismo modo la interacción verbal y la no verbal» (p. 548).

			Aquí, justamente, es donde radica la debilidad de la perspectiva etológica. Los mismos argumentos que servían para explicar el comportamiento de la hiena manchada no son suficientes para explicar los comportamientos complejos del ser humano, a no ser que admitamos la existencia de una gramática universal de comportamientos que tiene demasiadas excepciones para ser considerada como tal.

			Además de esta crítica a la universalidad, muy difícil de justificar cuando la muestra que se utiliza no son bebés, la etología ha sido criticada en sus conceptos básicos. Consideremos, por ejemplo, el mecanismo desencadenador innato (MDI). ¿En qué consistiría? Según Lorenz (1978), parece que existe una motivación endógena relacionada con grupos de neuronas que desencadenan patrones de conducta (movimientos musculares, óseos, etc.) ante determinadas configuraciones estimulares (estímulos signo). El MDI desempeñaría un papel inhibidor hasta que, como una llave, el estímulo signo abra el mecanismo y se produzca la respuesta. Esta relación entre estímulo signo (también llamado estímulo llave), MDI y respuesta sería funcional. Es decir, un estímulo signo abriría el mecanismo desencadenador correspondiente, generando una respuesta selectiva característica de la especie (Lorenz y Tinbergen, 1938). Sin embargo, la naturaleza fisiológica de este mecanismo es desconocida (a excepción de algunas neuronas sensoriales), por lo que este concepto cayó en desuso, siendo sustituido por el de «imagen de búsqueda», una especie de filtro de atención selectiva más limitado y menos rígido que el MDI (Peláez, Gil y Sánchez, 2002).

			Para explicar el comportamiento apetitivo o estado motivacional, el modelo etológico que propuso Lorenz en los años cincuenta del siglo pasado utilizó el modelo psicohidráulico, que ya había propuesto Freud veinte años antes para explicar el paso de la energía acumulada por los instintos a la conducta.

			Para Freud (1920, 1973), al igual que para la etología, la energía que mueve al individuo proviene de los instintos. Estos instintos se corresponden con las necesidades del cuerpo que vienen preprogramadas al nacer. Por consiguiente, son también las pulsiones que activan y energizan la conducta (véanse las repercusiones de esta concepción del instinto como pulsión en el capítulo 4). Son la fuente de la energía y de la tensión. Los instintos incluyen la pulsión para la vida y la supervivencia, comer, beber o respirar, así como la pulsión sexual (instintos de vida o eros) y los instintos de conservación de la energía y la agresividad (instintos de muerte o thanatos).
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